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ARQUITECTURA. 


Los Arquitectos en la Exposición de 1900. 

(Del órgano de los Arquitectos de Barcelona.) 

t sí como la Exposición ele Paris de 1889 
fue el triunfo de los Ingenieros, la del 
año 1900 lo será sin duda de los Arquitectos. 

Si la ciencia en sus aplicaciones á la construc¬ 
ción con el hierro fué el más poderoso auxiliar 
en 1889, el arte lo será en 1900. Con la galería 
de máquinas de 115 metros de luz y la torre Eif- 
fel de 300 metros de altura, se llegó hace diez 
años hasta donde se podía llegar en las construc¬ 
ciones de hierro, viniendo estas dos obras á mar¬ 
car una especie de resumen, de lo que es capaz el 
empleo de este material en los sentidos horizon¬ 
tal y vertical; y como quiera que en estos últimos 
diez años, los progresos obtenidos no son suficien¬ 
tes para lograr un más allá en este género de 
construcciones, ha sido preciso, por lógica natu¬ 
ral, ceder el paso al arte, para *que éste desplie- 


gue todo su inmenso poder y de aquí la mayor 
importancia que en la próxima Exposición co¬ 
rresponderá á los Arquitectos. Tal vez dentro de 
otros diez años vuelva la ciencia á mostrar ma¬ 
yor empuje y encuéntrese el medio de que ésta 
tome la revancha sobre el dominio del arte, pues 
los estudios que se hacen sobre el acero y su em¬ 
pleo en las construcciones, nos hacen pensar que 
su uso permitirá hacer aplicaciones que han de 
llenarde asombro y admiración al mundo in¬ 
dustrial y científico. Tal vez por su resistencia 
superior que la del hierro y su menor peso, la 
primera Exposición se haga cubriendo todo el 
Campo de Marte, con una sola armadura y hasta 
sin apoyos intermedios. 

¡Qué pugilato tan sublime! ¡La Ciencia y el 
Arte! Es decir, los dos elementos que constitu¬ 
yen la Arquitectura, y de cuyo acuerdo induda¬ 
ble al final de la contienda, ha de resultar el es¬ 
tilo propio de la época moderna, estilo que puede 
muy bien darnos el siglo XX, ya que, á pesar de 
los grandes esfuerzos empleados, no ha aparecido 
en el que finaliza. 
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En la Exposición de 1889, dió el hierro la nota s^> dose también qp juego las curiosísimas construc- 
saliente con sus numerosas aplicaciones, pero en ciones de hierro y cemento, compuestas de enre- 

la de 1900, lo dará la piedra, con todo el desen- jados de metal anegados en una masa plástica; 

volvimiento arquitectónico de que este material son ligeras, elásticas y á .prueba de fuego, jire 

es susceptible. El puente de Alejandro III, prin- P'f'oof, como dicen los americanos, que son sus 

cipalmente en sus soberbios estribos, y los Pala- más entusiastas partidarios. No pueden soportar 

cios grande y pequeño de Bellas Artes, serán de cargas considerables, porque constituyen sencilla- 

piedra, es decir, que van á ser de este material pre- mente una especie de cartonaje, pero como al mol- 

cisamente, aquellos, monumentos con que más po- dearlas se les puede dar las formas más diver- 

derosamente se tra- sas, permite realizar 


ta de llamar la aten¬ 
ción de los visitantes, 
y en ellos tendrá un 
gran desenvolvi¬ 
miento la Arquitec¬ 
tura. Unido el hierro 
á la piedra, serán es¬ 
tas edificaciones de 
gran solidez y resis¬ 
tencia, entrando en 
el plan general de las 
obras, su permanen¬ 
cia después de termi¬ 
nada la Exposición; 
lo cual ha hecho que 
los Arquitectos auto¬ 
res de estos proyec¬ 
tos le hayan dado una 
importancia conside¬ 
rable, estudiando sus 
planos y fachadas 
con el amor que lle¬ 
va consigo el crear 
una obra que ha de 
sobrevivir á su au¬ 
tor y que sin duda 
ha de recompensar¬ 
les guardando la glo¬ 
ria de sus nombres. 

Más ingrata ha si¬ 
do la tarea para los 
Arquitectos á quie- 



efectos de masa cons¬ 
tructiva de completa 
ilusión. Es un juego 
moldear rocas enor¬ 
mes y levantar mu¬ 
ros que por su as¬ 
pecto de piedra de 
sillería parecen ca¬ 
paces de desafiar los 
achaqu es de la vejez 

Las cantidades 
puestas al servicio 
de los Arquilectos 
no son muy conside¬ 
rables y preciso les 
ha sido llegar al 
máximum de efecto 
con el mínimum de 
gasto, lo cual justi¬ 
fica el uso de los sis¬ 
temas de construc¬ 
ción adoptados. 

Estas construccio¬ 
nes son, sin embargo 
de estar llamadas á 
desaparecer, tan ori¬ 
ginales, las más, en 
su concepción, y se 
tiene tal cuidado en 
realizarlas con per¬ 
fección, que ha de 
sobrevivir á ellas el 


nes se ha confiado Pabellón de los Estados Unidos para la Exposición de París en 1900. recuerdo de todos los 

la construcción de que las vean. 


otros palacios, destinados á desaparecer termina- Todas las circunstancias que acabamos de dar 

da la Exposición. Sin embargo, los estudios se á conocer hacen que para este Certamen se en¬ 
han realizado en todos los gabinetes, con igual cuentren los Arquitectos ávidos de mostrar su 

empeño que si se tratara de la edificación de ver- arte, desplegando cuantos medios son posibles 

daderos monumentos, aun cuando los elementos poner en práctica para conseguir de una manera 

que entran en su construcción no tienen cualida- más delicada y más graciosa la posibilidad de 

des de permanencia, pues casi todos se constru- hacer admirar sus tendencias artísticas, y cuidan- 

yen con ensambladuras de maderas revestidas de do de todos los detalles de la ejecución de las obras, 


yeso y la decoración se hace con staffe; ponién- ^ habiéndose puesto de manifiesto el entusiasmo 
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que á todos domina y el afán de conseguir un re- 6^ 
sultado brillante, cada uno en especial y todos en 
general, con ocasión de la distribución de recom¬ 
pensas de la “Sociedad Central de los Arquitec¬ 
tos franceses,” en que M. Picard, Comisario ge¬ 
neral de la Exposición de 1900, pronunció un 
corto discurso muy aplaudido, y del cual extrac¬ 
tamos el siguiente pasaje para demostrar nuestro 
aserto: 

“En los talleres de la Exposición hay una plé¬ 
yade de compañeros vuestros, entregados en cuer¬ 
po y alma á la patriótica tarea puesta en sus ma¬ 
nos. Hemos tenido que sostener, como sabéis, 
luchas épicas para preparar un campo de acción 
suficiente, y sobre todo para conseguir la apertu¬ 
ra de la nueva avenida que va de los Campos Elí¬ 
seos á la Explanada de los Inválidos, y para la 
edificación de los nuevos Palacios de las Artes y 
del puente Alejandro III. Estos palacios y este 
puente formarán el conjunto arquitectural más 
grandioso que se ha realizado desde hace muchos 
años. Ya habéis podido apreciar que por su estilo 
clásico, á la vez que moderno, y por su majestuo¬ 
sa composición, completarán de un modo magní¬ 
fico la serie de monumentos que se escalonan des¬ 
de San Germán el Auxerrois al Arco de Triunfo. 

Bajo la impulsión de mi muy querido amigo M. 
Bouvard, los hombres eminentes encargados de 
su ejecución habrán añadido una nueva alhaja al 
joyero riquísimo de la capital.” 


“Ya que se presenta esta oportuna ocasión, 
quiero afirmar muy alto que estamos en adelanto 
notable con relación á 1889 y considerabilísimo 
con relación á 1878; todo estará dispuesto á la 
hora convenida: los huéspedes invitados por el 
Gobierno francés no encontrarán la mesa vacía 
cuando penetren en la sala del festín, y podremos 
afrontar sin temor el juicio del universo.” 

“Este resultado le deberemos en parte muy 
principal á los Arquitectos. Dejadme, pues, ter¬ 
minar brindando por la Arquitectura francesa, 
por los Arquitectos y en particular por los que 
nos aportan el concurso de su genio inventivo y 
de su talento.” 

Joaquín de Vargas, 

Arquitecto. 



Pabellón Nacional de los Estados Unidos para la 
Exposición de París de 1900. 


(Proyecto de los Señores Arquitectos Charles A. Coolidge (Boston) 
y Morin Goustiaux (París.) 

El Pabellón Nacional de los Estados Unidos 
está situado en el muelle de Orsay, en la margen 
izquierda del Sena, entre los edificios de los Su¬ 
premos Poderes, ocupando uno de los mejores 
locales de la Exposición. El plano es cuadrado 
y presenta una gran cúpula central y una roton¬ 
da que se usará como lugar general de reunión 
para los americanos durante la Exposición. Al 
exterior de tres lados de la rotonda desembocan 
piezas de 13’X36’. La situada á la izquierda de 
la entrada principal se empleará como salón de 
descanso para caballeros: la de la derecha, para 
señoras, y la del centro, como salón, tanto para 
señoras como para caballeros. El segundo piso 
se dedicará á los Estados en donde la gente que 
lo desee podrá permanecer y registrar su nom¬ 
bre. El tercer piso se reservará para las oficinas 
particulares del Comisario general y su estado 
mayor. El cuarto piso se dedicará á los Estados 
y se empleará de un modo semejante al segundo. 

Tiene el edificio 85’X90’ y 160 pies de alto con¬ 
tados á partir del nivel más bajo. Posee dos ele¬ 
vadores eléctricos americanos. 

El estilo del exterior del edificio es clásico y 
algo diferente en dibujo de alguno de los edificios 
de Chicago. Sin embargo, el sentimiento que pre¬ 
valece en él ha sido conservado, por fortuna, y 
estará en señalado contraste con los actuales edi¬ 
ficios franceses, que no son tan arquitectónicos en 
su tratamiento. 

La entrada principal se encuentra bajo gran 
pórtico que domina la explanada, por el cual tie¬ 
ne que pasar todo viajero que visite los otros edi¬ 
ficios nacionales. En el arco central del pórtico, 
dando cara al Sena, estará una estatua francesa 
de Washington, mientras que el busto del Pre¬ 
sidente McKinley ocupará un nicho colocado ai*ri- 
ba de la puerta. Al frente del edificio, en la ribe¬ 
ra del río, estará un bote i’icamente ornamentado 
á semejanza de las falúas clásicas. 


Monumento á Velázquez en Madrid. 

Tenemos el gusto de presentar á nuestros lec¬ 
tores el sencillo y artístico monumento erigido en 
Madrid, frente al Museo del Prado, al inmortal 
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Velázquez, con motivo del tercer centenario de su 
nacimiento. 

Este bello monumento fué costeado de todo á 
todo por los artistas españoles, y la notable esta¬ 
tua que constituye su parte principal se debe al 
inteligente escultor Sr. Maiúnas. Felicitamos sin¬ 
ceramente á nuestros compañeros los miembros 
de la Sociedad Central de Arquitectos de Madrid, 
á quienes corresponde la gloria de la iniciativa, 
y muy especialmente al distinguido miembro de 
esa Sociedad, señor Arquitecto D. Vicente Lam- 
pérez y Romea, autor del monumento. 


La Higiene en la Construcción. 


Conferencia dada por D. Eduardo Adaro en la Sociedad Cen¬ 
tral de Arquitectos de Madrid, la noche del SO de Alayo de 
1898, publicado en la Revista de esa Sociedad y que nos re¬ 
mite como colaboración. 

(concluye.) 

En las ciudades, lo genei’al es colocarlas en los 
sótanos, y es extraño tal procedimiento, cuando 
fuera más lógico lo contrario, es decir, relegarlas 
á la parte superior, donde serían más fáciles de 
ventilar, estarían mejor alumbradas, y no sería 
posible que los olores penetraran de modo algu¬ 
no, como sucede abora, en el resto de las habita¬ 
ciones, impulsados por las corrientes que se esta¬ 
blecen en los pasillos, las escaleras y las cajas de 
los monte-cargas ó elevadores. 

Cítase, entre otras varias cocinas, como la más 
notable, la del famoso Monasterio de Santa Ma¬ 
ría de Alcobaza, en Portugal, fundado por Don 
Alfonso Enríquez, y donde reposan los restos de 
D. Pedro I y D® Inés de Castro, la cual medía 
30 metros de largo, 6,60 de ancho y 19 hasta la 
terminación de sus bóvedas. 

Por uno de sus lados pasaba, encauzado, un 
arroyo de agua cristalina, y cuéntase que la ser¬ 
vían siete cocineros y catorce pinches, si bien es 
cierto que los Padres de este convento tuvieron 
más fama de glotones que de eruditos. 

Como llevo indicado, existe la mala costumbre 
en nuestras casas de almacenar en las carboneras 
los restos de los barridos y limpieza, en espera 
de sacarlos, por lo general, al otro día fuera de 
ellas, para ser conducidos á los vertederos; yo 
creo que convendría estudiar si era más acertada 
la disposición de los antiguos basureros en los 
portales ó lugar apropiado, contando con que se 
establecieran en la forma que hoy podría hacerse ^ 


5 de paredes lisa 3 , que evitaran los nidos de insec¬ 
tos y otros animales, y comunicando directamen¬ 
te con las habitaciones por medio de tablas ó con¬ 
ductos. 

Saneamiento .—De todas las causas que puedan 
ser origen de infección en una vivienda, está re¬ 
conocido que ninguna supera á la mala disposi¬ 
ción de nuestros retretes y de sus alcantarillas. 
Siendo éstos los lugares á que vienen á parar en 
definitiva los restos de la vida doméstica y las 
disecciones de nuestra economía, compuestos por 
lo común de productos orgánicos susceptibles de 
entrar por su amontonamiento en rápida des¬ 
composición, desprendiendo, al hacerlo, no sólo 
gran cantidad de gases impropios para la vida, 
sino lo que es más grave, los gérmenes á que hoy 
se atribuyen la mayor parte de nuestras enfer¬ 
medades infecciosas, importa grandemente á la 
higiene el expulsarlos por el camino más corto 
de nuestro contacto; pero disponiendo éste en con¬ 
diciones tales, que, no por librarnos del mal, ven¬ 
gamos á cargársele al vecino, sea éste cualquiera 
de los que pueden hallarse en su trayecto. 

El establecimiento, pues, de un alcantarillado 
y los retretes consiguientes, deben ser los princi¬ 
pales objetivos á que presten su atención las po¬ 
blaciones que pretenden vivir dentro de la civili¬ 
zación moderna, no siendo concebible cómo algu¬ 
nas de ellas, nuestra Salamanca, por ejemplo, la 
que en un tiempo fué emporio del saber y de la 
ciencia, se encuentre hoy en este punto como es¬ 
taba hace diez siglos, dando el triste espectáculo 
de que por las mañanas salgan las maritornes 
cargando sobre sus cabezas unas vasijas cuyo con¬ 
tenido denuncia á la legua por qué procedimien¬ 
to se desembarazan los vecinos de lo que el día 
anterior les estorbaba dentro del cuerpo. 

Las materias que se almacenan en nuestras 
atarjeas son de composición química muy com¬ 
pleja y variable, y estando en reposo y en un me¬ 
dio poco oxigenado, entran en descomposición 
inmediata, “contribuyendo á ello principalmente 
la orina, secreción putrescible por excelencia,” 
dando por resultado de aquélla el amoníaco, el 
ácido carbónico, los hidro-carburos ó hidrógeno- 
carbonados, y complicándose estas reacciones con 
la producción de multitud de oi’ganismos anima¬ 
les y vegetales, causas hoy indiscutibles de la in¬ 
salubridad. 

Pero estas mismas materias en contacto del ai¬ 
re en gran cantidad, ó del agua en abundancia, 
proceden de modo diverso, y en el primero, sobre 
f todo, su combustión A oxigenación se verifica de 
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un modo natural é inofensivo, y en esto se fun¬ 
dan los modernos sistemas, no sólo de alcantari¬ 
llados, sino de epuración de las aguas fecales, con 
tanto éxito puestas en práctica en Londres, Pa¬ 
rís, Edimburgo, Milán, Florencia, Berlín, Bru¬ 
selas y cien ciudades más donde sus Municipios 
se ocupan del bien que concierne á la salud y 
bienestar de sus administrados. 

Para que una canalización particular resulte 
perfecta, se requiere: l 9 Que pueda enviar al co¬ 
lector exterior los productos por el camino más 
corto y con la mayor rapidez posible. 2 9 Que im¬ 
pida vuelvan á la línea los gases desprendidos y 
bacterias que éstos arrastran. 3 9 Que no sea sus¬ 
ceptible de filtraciones ó escapes que lleven áotro 
lado el mal de que tratamos de librarnos. Y 4 9 
Que se halle en condiciones de poder ser ventila¬ 
da por aire fresco y en corriente continua, reco¬ 
nocido que, siendo anaerobios la mayor parte de 
los gérmenes, el aire es su mayor enemigo, y el 
primer desinfectante entre todos los que se cono¬ 
cen. 

Para atender al primer caso, nada más impro¬ 
pio que el sistema ordinario de nuestras atarjeas. 
De dimensiones extraordinarias para su objeto, 
con pendientes desiguales, rugosas en las super¬ 
ficies de contacto, más parecen construidas en 
contra que en pro de todos los principios estable¬ 
cidos, siendo preferibles las canalizaciones á la 
inglesa, por tuberías de pequeño diámetro, lisas 
en su interior y susceptibles de tenderse con fa¬ 
cilidad y con una inclinación uniforme. 

El evitar lo segundo es tan interesante, que, 
según Erismann, un metro cúbico de materias 
fecales y orines, es capaz de producir en Veinti¬ 
cuatro horas 315 litros de ácido carbónico, 149 
de amoníaco, 1,20 de hidrógeno sulfurado y 5,7 
de ídem carbonado, absorbiendo 769 de oxígeno 
en igual espacio de tiempo. 

Para contrarrestar el mal, si la infección de las 
alcantarillas es, como he dicho, la causa de insa¬ 
lubridad más temible, en cambio ha sido también 
la más estudiada y combatida, disponiéndose hoy 
de infinitos elementos y aparatos que no he de 
mencionar, por ser de sobra conocidos por cuan¬ 
tos se tomen la molestia de escucharme. 

Nuestras atarjeas son asimismo las menos apro¬ 
piadas para satisfacer la condición tercera. For¬ 
madas con mal ladrillo y mortero no hidráulico, 
construidas bajo tierra, sin luz y con dificultades 
y sobresaltos, asentadas sobre terrenos móviles 
gran parte de las veces, poco puede esperarse de 
la impermeabilidad recomendada, contribuyendo 


á infeccionar el subsuelo y transmitiendo á las 
habitaciones contiguas los líquidos y los gases. 

Algunos higienistas, y bien notables por cier¬ 
to, han defendido, no obstante, esta permeabili¬ 
dad, proponiendo construir los alcantarillados por 
bajo del nivel de la capa de aguas subterráneas; 
sus teorías, combatidas enérgicamente, no han 
prosperado, y la impermeabilidad absoluta está 
reconocida universalmente como indispensable 
entre cuantos se ocupan de esta práctica de la 
construcción. 

Consecuencia inmediata de un buen alcantari¬ 
llado es la dotación de agua que la finca requiere, 
pues ésta es, en el saneamiento de los retretes, 
como vulgarmente se dice, “la madre del cor¬ 
dero.” 

Sin agua no hay aparato sanitario posible, por¬ 
que su bondad depende precisamente del alma de 
este elemento: en casos excepcionales podrán otros 
productos ayudarla á su efecto, como sucede con 
el aceite empleado en los urinarios de Viena; pe¬ 
ro sin luz, sin agua y sin ventilación, no hay re¬ 
trete bueno denti’o de los principios de la hi¬ 
giene. 

Desgraciadamente, en nuestro país se ha dado 
y se continúa dando tan poca importancia á estas 
cuestiones, que en la misma corte no existe ni una 
sola alcantarilla municipal, ni particular, salvo 
rarísimas excepciones, establecidas como se ha 
indicado, y en cuanto al agua, tenemos que con¬ 
tentarnos con los 66 litros por individuo que el 
Canal del Lozoya dice que proporciona, más lo 
poco que pueda á cada uno corresponder de los 
abandonados viajes de la Villa, cuando todas las 
grandes capitales pasan con mucho de porción 
tan mezquina, llegando algunas, como Roma y 
Marsella, á repartir 1,000 litros de este líquido 
precioso por cada uno de sus afortunados habi¬ 
tantes. 

De cuanto llevo manifestado puede sacarse, en 
conclusión, que hay insalubridad allí donde se 
aglomeran personas ó animales produciendo mal 
olor, que pueda viciar el aire, y allí donde faltan 
éste, la luz y el calor del sol, bases necesarias de 
nuestra existencia y desarrollo. Enumeradas las 
causas á que pueden atribuirse las faltas de nues¬ 
tras viviendas, el remedio para atenderlas es bien 
sencillo, pues de la exposición manifiesta se des¬ 
prende que no son grandes problemas los que de¬ 
ben resolverse para darles solución satisfactoria, 
bastando sólo para ello un poco de buen deseo 
por parte de los propietarios y de los arquitectos, 
^ por igual interesados en su beneficioso resultado, 
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Que puede contarse con nuestro concurso es in¬ 
negable, porque ningún interés nos lo coarta, mas 
como no puede decirse otro tanto del de nuestros 
clientes, de aquí la necesidad de disposiciones le¬ 
gislativas acertadas y terminantes que coadyuven 
á ponernos al nivel de las demás capitales. 

¿Podremos esperar que así suceda? Se me ocu¬ 
rre, para concluir, traer á la memoria el cuento 
de aquel enfermo á quien su confesor, ayudándo¬ 
le á bien morir, recordaba las máximas del Cate¬ 
cismo, y al preguntarle aquello de “¿Creéis que 
vendrá á juzgar á los vivos y á los muertos?,” 
respondióle el penitente:—“Sí, padre; pero ya ve¬ 
rá Ud. cómo no viene.” 


<5*^3 


Eduardo de Adaro. 


PINTURA Y ESCULTURA. 


LA GÉNESIS DEL ARTE DE LA PINTURA. 


Del Discurso leído en la recepción pública del Sr. José R. Mélida, 
publicado en el Boletín de la Real Academia de S. Fernando. 

[CONTINÚA]. 


Este estilo, que podemos muy bien llamar la 
manera negra, debió tener en la gran pintura un 
carácter todavía más peregrino que en los vasos. 
Sabemos que á Cratón, de Sicione, se le ocurrió 
pintar la silueta negra sobre el fondo blanco, pa¬ 
ra que destacara mejor. Tras de él hay que colo¬ 
car otro innovador todavía más importante: el 
ateniense Eumarés, que vivió, según parece, en 
la primera mitad del siglo YI. Consistió su inno¬ 
vación en pintar de blanco las carnes de las mu¬ 
jeres para distinguirlas de los hombres; diferen¬ 
cia que ya habían hecho los pintores egipcios, va¬ 
liéndose de amarillo para las carnes femeniles y 
rojo para las varoniles. 

La comprobación de todas esas noticias la ha¬ 
llamos en los vasos. Repasad la excelente colec¬ 
ción de nuestro Museo Arqueológico Nacional. 
Ved los vasos de figuras negras, y observaréis 
que, á pesar de tan limitada paleta y del predo¬ 
minio del negro, es tal el gusto y la habilidad con 
que aparecen realzados los trajes, armas y arreos 
con la tinta violada, diferenciadas las mujeres de 
los hombres con el blanco amarillento, precisados 

todos los pliegues y recamos de las ropas, todos 
los detalles de la musculatura y de los accesorios 

con las líneas finas y delicadamente grabadas, que 
en algunas composiciones parece que hay más co¬ 




lores que aquellas cuatro. Buenos ejemplos son 
las pinturas de asuntos de la fábula de Piritoos y 
los centauros, que decoran un kalpis, con bastan¬ 
te predominio de la tinta violada; las peregrinas 
representaciones de la fábula de Hércules, Yola 
y Dionisio, que aparecen en un ánfora, en estos 
momentos estudiada por el Profesor Bienkowski, 
de Cracovia, y el admirable cuadro, pues tal nom¬ 
bre merece esta pintura, que ostenta otro kalpis 
con el repetido asunto de la disputa del trípode 
délfico. Sobre todo, en las últimas composiciones 
hay gran riqueza de mancha, ya que no de color, 
y combinaciones tan hábiles como la de la cabeza 
del Hércules en la hermosísima pintura del kal¬ 
pis, donde se ven los blancos dientes de la cabe¬ 
za del león con que el héroe cubre la suya, des¬ 
tacar sobre la cabellera y barba, pintadas de in_ 
tentó de color violado, que encuadran el negro 
rostro del mismo. 

Pero á pesar de tan felices combinaciones; á 
pesar de todo el partido que supieron sacar del 
sistema los decoradores de los sarcófagos de ba¬ 
rro descubiertos en Rodas y en Clazomena, cerca 
de Esmirna, de los cuales hay soberbios ejempla¬ 
res, verdaderas obras maestras, en el Museo de 
Constantinopla, la manera negra no podía subsis¬ 
tir más que como elemento evolutivo, como ele¬ 
mento de transición. Aquella silueta dura y vio¬ 
lenta tenía que-desterrarla el arte cuando llegara 
á su perfeccionamiento, al equilibrio y armonía 
de sus elementos. Ese momento trascendental 
llegó para los vasos, con la inversión del sistema, 
haciendo el fondo negro y la figui’a roja. Pero 
este cambio parecería puramente caprichoso, y, 
por consiguiente, sin importancia, si además de 
prestar y de producir armonioso efecto, un aspec¬ 
to más vivo y agradable á la figura, cuyo dibujo 
se hace con el color negro, no caracterizase esen¬ 
cialmente á tal modificación la del estilo, esto es, 
la ansiada libertad del arte griego, que ya forma¬ 
do y viril se desprende en definitiva de la tutela 
del Oriente, y se manifiesta dueño de sí, nuevo, 
pujante y vencedor. El arte de la figura negra es 
el arcáico; el de la figura roja es el clásico. Ya se 
comprende que dicha modificación no fué en la 
cerámica más que un reflejo de la revolución ope¬ 
rada en el gran arte, y que no se efectuó de pron¬ 
to. Hay vasos, como uno magnífico de nuestro 
Museo Arqueológico Nacional, el ánfora firmada 
por Andocides, pintor del siglo Y, del cual hay 
algunas obras en otros Museos de Europa, que 
ofrece juntos los dos sistemas: la pintura del an¬ 
verso, inspirada en la fábula de Apolo, es de figu- 
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ras rojas; la del reverso, de asunto báquico, es de 
figuras negras, y el dibujo en ambas es el carac¬ 
terístico de un artista de transición que recibióla 
educación tradicionalista, todavía á la oriental, y 
camina, sin embargo, en la nueva corriente. 

¿Qué pasaba entre tanto en la gran Pintura? 
Plinio nos habla de Cimón de Cleonés como su¬ 
cesor de Eumarés, de Atenas, y como éste inno¬ 
vador, pero en mucha mayor escala. Cimón de¬ 
bía ser un genio: es el que inventa el escorzo; es, 
por lo tanto, el primero que presiente las verda¬ 
deras leyes de la perspectiva. Hasta entonces he¬ 
mos visto la figura siempre de perfil, á la manera 
egipcia, lo que da pesada monotonía á las compo¬ 
siciones; ahora vemos más variedad en las acti¬ 
tudes, torsos de frente y á tres cuartos, cabezas 
vueltas, inclinadas ó levantadas. Cimón de Cleo¬ 
nés toma por modelo los atletas, que inspiraban 
á los escultores estatuas maravillosas; trata los 
paños con una soltura antes desconocida, y de la 
cual da buena cuenta una pintura de su estilo en 
mármol, la estela de Liseas, que, como los sarcó¬ 
fagos antes citados, suple la falta de los frescos. 
Habíase supuesto quefué uno de los cultivadores 
de la pintura monocroma; pero la- perspicacia de 
M. Girard cree descubrir en él un pintor policro- ¡ 
mo 1 , y lo que es indudable es que fué, ante to¬ 
do, uno de los primeros que vieron el natural tal 
como era; y procuraron expresar su variedad in¬ 
agotable, el carácter de la vida. La influencia del 
tal innovador vérnosla en nuestro Museo, en los 
vasos con figuras rojas pertenecientes al primer 
estilo ó estilo severo: un cáliz adornado con un 
atleta que rasura su cuerpo antes de entregarse 
á los juegos; un pelike, donde aparece un citaris¬ 
ta vuelto hacia la derecha, y la cabeza (admira¬ 
ble, por cierto) vuelta hacia la izquierda; un ke- 
lebe, donde otro atleta se nos muestra gallardo, 
cuando acaba de disparar su arco, con la pierna 
derecha aún levantada y semicruzada sobre la 
otra, y toda su actitud sumada en una curva be¬ 
llísima que determina de un modo admirable el 
movimiento, la acción en que el artista sorpren¬ 
dió al natural en el estadio. 

No poseemos en Madrid otros monumentos, ni 
estelas de mármol con pinturas, ni placas de ba¬ 
rro pintadas. Varios ejemplares cita M. Girard 
en demostración del empleo de la policromía des¬ 
de el siglo IV, reconociendo en ellos la natural 
consecuencia de las innovaciones de Cimón de 
Cleonés. Entre ellos hay uno extraordinario, que 

1 La Peinture Antigüe, pág. 146. 


yo he tenido la dicha de admirar en el Museo de 
la Acrópolis de Atenas. Es una placa de barro, 
bastante grande é incompleta, por desgracia; y 
como la materia en que está hecha la pintura no 
hace al caso, podemos decir que es un cuadro de 
caballete. Fué descubierto en 1885 junto al muro 
N. de aquel paraje, y tanto por su estilo como 
por una inscripción que lleva, se juzga obra de 
fines del siglo IV ó principios del V. El fondo es 
blanco, tirando á ocre; sobre él, dentro de dos re¬ 
cuadros, uno negro, otro rojo, está la composición, 
que consiste tan sólo en una figura de guerrero, 
combatiendo con lanza y escudo, en el que osten¬ 
ta por empresa un fauno; éste y la clámide del 
combatiente son negras; las carnes, amarillas; ro¬ 
jos otros detalles, y el dibujo, purísimo, como en 
los mejores vasos arcáicos del último tiempo. 

Este cuadro corresponde á la época en que la 
afición que desde bien antiguo demostraron los 
griegos por la policromía, alcanzaba su manifes¬ 
tación más exquisita. Policrómata, bien lo sabéis, 
era su Arquitectura, y, lo que es más extraño, 
también lo era la Escultura. Sobre esto podía ca¬ 
ber alguna duda hace pocos años; pero desde que 
en los días 24 y 25 de Enero de 1886, fecha me¬ 
morable en los fastos de la Arqueología clásica, 
aparecieron ante los atónitos ojos del Sr. Cawa- 
dias, actual éforo de las antigüedades en Grecia, 
que á la sazón hacía excavaciones en la Acrópo¬ 
lis de Atenas, aquellas catorce estatuas de mujer, 
deliciosamente esculpidas en mármol de Paros y 
pintadas; ¡aquellas catorce maravillas que cuando 
se han contemplado una vez no pueden olvidar¬ 
se nunca! desde entonces, y relacionando tales 
testimonios con otros análogos, ya no le cabe du¬ 
da á nadie de que los griegos pintaron las escul¬ 
turas. Cuesta trabajo convencerse, pero el hecho 
se impone. Creedlo: si Fidias levantara la cabeza 
y viese tantos y tantos mármoles modernos como 
se ofrecen en su fría y monótona blancura, pedi¬ 
ría que los tiñesen con algo que, por lo menos, 
les diese el suave tono del marfil ó la blanda 
transparencia de la cera. Una visita al incompa¬ 
rable Museo de la Acrópolis de Atenas, es sufi¬ 
ciente para modificar las ideas que sobre este 
punto se tuviesen adquiridas por la costumbre de 
contemplar la estatua marmórea monocroma, y 
puesto que el blanco es la negación del color, in¬ 
colora. Hay allí un primer grupo de obras muy 
arcáicas del siglo VII; toros y leones luchando; 
el toro más completo, pintado de un azul intenso 
y vivísimo; el Tifón ó monstruo de tres cuerpos, 
pintado de rojo y azul de hermoso tono, que ha 
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valido á la figura el sobrenombi’e ele barba azul; 
un Hércules con el desnudo coloreado, ahogando 
á Tritón. Al contemplar estatuas griegas, que tan 
extrañas nos parecen, al momento acude á la me¬ 
moria el recuerdo de las lozas asirias y persas de 
revestimiento; los frisos de arqueros y leones, de 
cuyo orientalismo, tanto de la forma como de la 
policromía, hallamos allí un vivo reflejo. El otro 
grupo es el de las catorce estatuas de mujer, reu¬ 
nidas en una sola que parece un santuario del ar¬ 
te, donde no es posible permanecer sin experi¬ 
mentar profunda emoción, al ver aquellos már¬ 
moles pintados, muchos de ellos encerrados como 
joyas en urnas; despedazados, cual los dejaron los 
persas después de su devastación de la Acrópolis 
en 480, y aprovechados luego como material (pues 
que para otra cosa no servían por el momento) 
en tiempo de Cimón, para formar el relleno del 
nuevo terraplén de aquel importantísimo sitio de 
culto. Pertenecen estas figuras al siglo VI y al 
estilo arcáico en su más hermosa manifestación, 
cuando un sentimiento muy delicado del natural 
inspira esas formas de encantadora elegancia, no¬ 
bles actitudes y distinguidos ropajes. Teñidas no 
más tienen las carnes con alguna substancia cra¬ 
sa, que les prestó transparencia; pero en la cabe¬ 
llera, las ropas, y más aún en sus adornos, fran¬ 
jas de meandros y labores análogas, brillan, vi¬ 
vos todavía, colores verde, azul, rojo, gris violado, 
que aun permiten disfrutar del conjunto armonio¬ 
so, y de un buen gusto bien helénico por cierto, 
que produce esta policromía, tan distinta de la de 
las estatuas anteriormente citadas, y que, lejos de 
empequeñecer el efecto, presta á los finos pliegues 
de los paños una ligereza y un realismo muy ar¬ 
tístico. 

Me he detenido de intento á tratar de esta apli¬ 
cación que los griegos hicieron de la Pintura. 
Porque la pintura griega, en sus ¡producciones 
genuinas y propias, no parece, ya lo hemos visto, 
haber usado tan rica paleta. El gran pintor grie¬ 
go, cuyo nombre llena todo el siglo V, como el 
Fidias en la Escultura, el inolvidable Polignoto, 
jefe de la Escuela ática, pintaba tan sólo—si he¬ 
mos de creer á Plinio y á -Cicerón—con cuatro 
tintas: negro, blanco, amarillo y rojo, justamente 
las mismas que hemos visto en la cerámica. De 
creer es que supiera emplear distintos tonos de 
tales colores, y desde luego—las estatuas pinta¬ 
das lo prueban—no le eran desconocidos ni el 
azul ni el verde. Desgraciadamente no podemos 
juzgar de sus obras, perdidas irremisiblemente, 
puesto que ni en el Leseo de Delfos, ni en el tem- 
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pío de Teseo eji Atenas, ni en la pinacoteca de los 
Propileos de aquella Acrópolis, se han hallado 
las que ejecutó, y todavía admiró Pausanias en el 
siglo II de Jesucristo. Por referencia de los cita¬ 
dos autores, sabemos que lo que distinguió prin¬ 
cipalmente á Polignoto de los demás pintores, fue 
el realismo con que supo tratar como ninguno los 
sentimientos y las pasiones: la nota patética fué 
su fuerte, y la extremó sin duda en escenas he¬ 
roicas de la epopeya homérica, ó tenebrosas del 
mundo infernal, ó regocijadas de la vida de los 
inmortales en los Campos Elíseos; pero de su téc¬ 
nica apenas puede añadirse á lo ya dicho otra co¬ 
sa que el haber sido él quien primeramente indi¬ 
có la transparencia de las telas, los tules impor¬ 
tados de Egipto; y aun nos resta comprobar si lo 
hizo con el color ó sólo con el dibujo, como lo ve¬ 
mos en vasos pintados de figuras rojas: en nues¬ 
tro Museo una ánfora, con asunto de la fábula de 
Tesis y Peleo. De Polignoto, en suma, podemos 
pensar que fué un gran dibujante, un Rafael de 
su tiempo; pero se nos ofrecen grandes dudas de 
que fuese un Ticiano. Y al propio tiempo nos ocu¬ 
rre pensar que por raro contraste, y para que más 
resalte ante nuestros ojos el desigual desarrollo 
que llevaron la Escultura y la Pintura, el atraso 
relativo de ésta, acaso aquella riqueza y aun bri¬ 
llantez de colores sólo se empleaba para pintar 
las esculturas; y la pintura griega, como la japo¬ 
nesa en muchas obras, atendía sobre todo al di¬ 
bujo, y era, hasta por intencionada teoría y gala 
de los maestros, sobria de color. 

José Ramón Mélida. 

[ Continuará. ] 


Estudio del natural. 

El estudio del natural del Sr. Juan M. Pache¬ 
co, alumno de la clase de Pintura de la Escuela 
Nacional de Bellas Artes, que ofrecemos á nues¬ 
tros subscriptores, siguiendo nuestro plan de pro¬ 
curar por cuantos medios se nos presenten fomen¬ 
tar las Bellas Artes nacionales, prueba una vez 
más las buenas disposiciones con que están dota¬ 
dos varios de los alumnos de la clase de Pintura 
de nuestra Escuela de Bellas Artes. 

No cabe duda que debe el Sr. Pacheco alentar¬ 
se y seguir con entusiasmo dedicándose á la Pin¬ 
tura, puesto que aun en este estudio al carbón 
hecho de prisa y por mero pasatiempo, se revelan 
sus aptitudes para el dibujo y su hábil aprecia¬ 
ción del claro-obscuro. 
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ESTUDIO relativo á la Bomba Lavadora de Atar¬ 
jeas establecida en Méjico y á la potencia de 
dicha Bomba. 

Artículo 3 9 

Determinación del gasto que en combustible será pre¬ 
ciso erogar , para que pase un volumen de agua Q, 
por un tubo de diámetro D. 

Recordaremos que la expresión núm. 1 tiene 
la forma 

0.00207^-.(1) 

J, que es la pérdida de carga, representa la 
presión inicial que el volumen Q de agua debe 
tener, para pasar por un tubo de diámetro D; pol¬ 
lo mismo, Q J representa el esfuerzo que la bom¬ 
ba debe desarrollar en toneladas-metros. 

Q J 
0.075 

sería el valor del mismo esfuerzo en caballos de 
vapor. 

Sustituyendo la fórmula (1) y representando 
por E, el esfuerzo, tendríamos: 

E = 0.276 .(2) 

En el artículo anterior vimos que un caballo de 
vapor consumiría 0.8 de kilogramos de carbón 
por hcra, ú 8 kilogramos en 10 horas, y 3 tonela¬ 
das en números redondos, en los 365 días del 
año. 

Tres toneladas de buen carbón de la corona, 
valen $63, y si capitalizamos este gasto al 6 por 
ciento anual, representa un capital de $1,050. 

Luego el gasto de combustible por caballo de 
vapor representa el rédito de un capital de $ 1,050, 
y esta cantidad es el factor por el cual debemos 
multiplicar el esfuerzo E, para obtener el capital 
que represente el gasto que ocasione forzar el vo¬ 
lumen de agua Q, para que pase por el tubo de 
diámetro D ; pero como el valor J de la fórmula 
(1) es por metro, para obtener *el capital por ki- 


<£% lómetro, multiplicaremos por mil y obtenemos en 
números redondos: 

K= 29000 -|~- 

Como es conveniente determinar el gasto de 
combustible, sin necesidad de buscar el rédito que 
puede producir el capital K, conoceremos aquel 
gasto de la manera siguiente: 

La fórmula (2) da: 

E = 0.0276 

y si se recuerda que representa caballos de vapor, 
la multiplicaremos por 63 para obtener el gasto 
anual por metro de tubo, y por mil para obtener 
el mismo gasto por kilómetro, resultando: 

0 = 1739-g- 

Fórmulas que nos dan ya los elementos para 
resolver la cuestión, por lo que al gasto que oca¬ 
sionan las bombas se refiere. 


Artículo 4 9 

Costo de los tubos conductores del agua. 

El precio del combustible es en México tan ele¬ 
vado, que no conviene establecer tubos de peque¬ 
ño diámetro, porque aumenta de un modo extra¬ 
ordinario el gasto anual ocasionado por las bom¬ 
bas. 

De aquí resulta que la pérdida de carga será 
pequeña, y por lo mismo, que será también pe¬ 
queña la presión interior en cualquier punto de 
los tubos conductores. 

La anterior observación es tan cierta, que el es¬ 
pesor de los tubos no se ha de fijar por la condi¬ 
ción de que ellos resistan á la presión interior que 
han de sufrir, sino por consideraciones relativas 
á la fabricación, y por el hecho de que no deben 
aceptarse tubos de paredes muy delgadas, porque 
se deforman con las pi’esiones exteriores produci¬ 
das por la tierra, que son siempre irregulares. 

El espesor ha de variar, pues, poco ó nada con 
el diámetro, y esto simplifica el establecimiento 
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de la fórmula que 
sirve para determi¬ 
nar el costo de los 
tubos. 

En efecto, si el es¬ 
pesor es constante, 
la cantidad de ma¬ 
terial que entra en 
tubos de distintos 
diámetros, es pro¬ 
porcional al diáme¬ 
tro, y si el costo es 
á la vez proporcio¬ 
nal al peso, resulta 
que el costo será 
proporcional al diá¬ 
metro, y que basta¬ 
rá conocer cuánto 
vale el tubo de cier¬ 
ta sección para deducir cuánto vale el de cual¬ 
quiera otra. 

El aumento en el precio del tubo de lámina de 
acero, no aumenta con toda exactitud proporcio¬ 
nalmente al diámetro, sino en una relación un 
poco menor, cuando las láminas tienen el mismo 
espesor, pero como la diferencia no es grande y pa¬ 
ra el objeto no buscamos la exactitud absoluta, 
sin ningún inconveniente podemos admitir que 
existe una relación directa, que es la que sigue: 

C- 33300 I) 

en la que C es el costo del tubo por kilómetro, y 
el factor del diámetro es un número que obtuve, 
por datos que adquirí el año de 1895, acerca del 
precio de los tubos, datos que confirman la idea 
que antes expresé, acerca de la proporcionalidad 
entre el costo y el diámetro del tubo. 


Artículo 5° 

Método para determinar cuál es el diámetro 
económico de los tubos. 

La fórmula (3) que da el capital que se debe 
imponer para que dé como producto el gasto de 
combustible, indica que para un mismo volumen 
de agua, el gasto varía en razón inversa de la 
quinta potencia del diámetro de tubo, por el cual 
se pretende hacer pasar el líquido, y la fórmula 
(5) y las consideraciones que hicimos en el artí¬ 
culo anterior, indican que el costo del tubo varía 
en razón directa de la primera potencia del diá¬ 
metro. 


A fin de que se 
perciban mejor las 
consecuencias prác¬ 
ticas que se derivan 
de estas leyes, cons¬ 
truí el adjunto dia¬ 
grama, que contie¬ 
ne la representación 
gráfica de las dos 
ecuaciones (3) y (5), 
y en la tabla núme¬ 
ro 3 constan los ele¬ 
mentos de cálculo y 
los valores de A, 
deducidos por la re¬ 
lación que expresa 
la fórmula núm. 3. 

Como se ve por 
el diagrama, la lí¬ 
nea recta, que es el lugar geométrico de la ecua¬ 
ción (5), corta las curvas parabólicas representa¬ 
das por la ecuación (3), en puntos donde las ramas 
inferiores de dichas curvas tienen ya marcada 
tendencia á ser paralelas al eje de las abscisas, 
que representan capitales. 

Por esto, en aquella región en donde la recta y 
las curvas se cortan, una pequeña variación en el 
diámetro del tubo produce una gran diferencia en 
el costo de bombeo, y como el gasto que las bom¬ 
bas ocasionen se puede considerar como un gra¬ 
vamen, que constantemente deberá pagar el Mu¬ 
nicipio, juzgué que no era conveniente economizar 
tanto en el tubo, que resultara muy grande el 
gasto de combustible, y por esto analicé otras so¬ 
luciones. 

La que inmediatamente después me ocurrió, 
fué la de buscar los puntos en donde el incremen¬ 
to del capital necesario para sostener el gasto de 
las bombas, es igual al que con el diámetro recibe 
el costo de los tubos. 

Para determinar los puntos de las curvas en 
donde se verifica esta condición, basta buscar los 
puntos de contacto con las tangentes que formen 
con los ejes, ángulos iguales á los que forma, la 
línea que representa el costo de los tubos, pero 
inclinadas en sentido contrario, porque como las 
curvas son convexas hacia el lado de los ejes, 
siempre es negativa la cotangente del ángulo que 
las tangentes á las curvas forman con el eje ver¬ 
tical. 

Así se determinan los puntos 2 del diagrama 
que en el dibujo están colocados sobre la recta que 
pasa por el origen, y en la región de las curvas 


TABLA HÑTTTIMI- 3. 


ELEMENTOS de cálculo y valores de K en la fórmula: K — 29000 ; K = capital 

que se necesita imponer para que al 6 por ciento anual, produzca como rédito el gasto 
anual en combustible , por kilómetro de tubo de diámetro D, para que por él pase un 
volumen de agua C¿. 


D 

Z> 5 

1 

.D 6 

29000 

X>5 


VALORES DE 

K. 


ce 

O 

II 

O* 

Q = 0.4 

<2 = 0.5 

<2 = 0.6 

00 

o 

II 

o* 

<2 = 1 

Q 3 =0.027 

Q 3 =0.064 

<2 3 =0.125 

<2 3 =0.216 

Q 3 =0.512 

<2 3 = 1 

0 5 

0 00125 

02 0000 

028000 

25056 

59392 

116000 




0.6 

0.07776 

12.8600 

373422 

10082 

23899 

46678 

80659 



0.7 

0.16807 

5.9498 

172547 

4659 

11043 

21568 

37270 

88344 


0.8 

0.32768 

3.0517 

88500 

2389 

5664 

11062 

19116 

45312 

88500 

0.9 

0.59049 

1.6935 

49111 

1326 

3143 

6139 

10608 

25145 

49111 

1.0 

1.00000 

1.0000 

29000 

783 

1856 

3625 

6264 

14848 

29000 

1.1 

1.61051 

0.6209 

18006 


1152 

2251 

3889 

9219 

18006 

1.15 

2.011357 

0.4971 

14415 


923 

1802 

3114 

7380 

14415 

1 20 

2 48802 

0 4018 

11654 



1457 

2517 

5967 

11654 

1 25 

0 051758 

0 0270 

9500 



1188 

2052 

4864 

9500 

1 40 

5 07824 

0 1850 

5392 




1165 

2761 

5392 

1 00 

10 48570 

0 0050 

2765 





1416 

2765 

1.80 

18.89568 

0.0529 

1534 






1534 
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donde están los puntos 2, 1 sucede lo contrario de 
lo que observamos que en los puntos 1 se verifica 
en la relación que existe entre el costo de los tu¬ 
bos y el costo de bombeo. 

En efecto, cerca de los puntos 2, un gran in¬ 
cremento en el valor de los tubos produce peque¬ 
ña economía en el costo de bombear. 

Fundado en esto, llegué á la conclusión de que 
los puntos que determinan los diámetros acepta¬ 
bles, debían estar situados en la región 1-2 de las 
curvas, y si considerando los puntos 1 y 2, como 
soluciones extremas, trazamos la bisectriz del án¬ 
gulo 1-0-2, obtendremos los puntos 3, que fijan 
para los tubos, diámetros que pertenecen á con¬ 
ductos que no tienen un costo excesivo y que tam¬ 
poco originan resistencias tan grandes que obli¬ 
guen á erogar, para vencerlas, un gasto excesivo 
de combustible. 

Roberto Gayol. 

[Continuará."] 


INGENIERÍA MINERA. 

Legislación Minera.. 

De la Memoria presentada últimamente por el Señor Secretario de 
Fomento, Ingeniero Don Manuel Fernández Leal. 

[ Concluye .] 

Se puede juzgar desde luego del movimiento 
minero provocado en la República por la nueva 
ley, viendo la cifra de los negocios tramitados en 
la Sección respectiva de esta Secretaría y que ha 
sido la siguiente: 

Asuntos Comunicaciones 
recibidos, despachadas. 

Año de 1892 á 1893. 8,224 10,479 

„ „ 1893 á 1894. 7,998 12,660 

„ „ 1894 á 1895. 9,112 12,441 

„ „ 1895 á 1896. 10,567 17,940 

ler. semestre „ „ 1896 á 1897. 5,999 10,155 

41,900 63,675 

La producción minera ha aumentado, desde la 


vigencia de la ley, en serias proporciones. Ya he 
indicado que la producción ele plata en el quin¬ 
quenio comprendido entre 1881 y 1885, bajo el 
régimen de la legislación de los Estados, fué de 
.$ 157.827,478, y que en el quinquenio siguiente 
de 1886 á 1890, bajo el régimen del Código de 
Minería y poco después, de la ley de 1887, la 
producción llegó á ser de $ 199.208,204. La me¬ 
dia anual para el primero de estos quinquenios 
fué. pues, de $31.565,495, y para el segundo, de 
$39.841,640. La diferencia de $8.276,165 en fa¬ 
vor de la media anual del segundo quinquenio es 
de atribuirse á la influencia de la unidad de la 
legislación minera, y sobre todo, de la ley de 6 
de Junio de 1887. Bajo la acción de la ley de 6 de 
Junio de 1892 la producción de plata ha sido co¬ 
mo sigue: 

Producción 
de plata. 

Año fiscal de 1892 ¡i 1893.$ 47.840,713 

„ „ „ 1893 á 1894.,,58.219,043 

„ „ „ 1894 á 1895.„ 58.204,035 

„ „ „ 1895 á 1896.„ 60.983,668 

ler. semestre „ „ „ 1896 á 1897.,, 29.003,165 

Esta cifra excede en $ 213,128 á la correspon¬ 
diente del primer semestre de 1895-1896, y si se 
reflexiona en que la producción del segundo se¬ 
mestre de cada año fiscal excede en cerca de dos 
millones, término medio, á la del primero, no es 
aventurado afirmar que la producción de plata 
en 96-97 excederá en esa ó parecida cantidad á 
la del año fiscal anterior. 

Por manera que en el primer cuatrienio de vi¬ 
gencia de la ley, la producción de plata se elevó 
á $225.247,459, superando en $ 26.039,225 á la 
de todo el quinquenio anterior, y la media anual 
ha llegado á ser de $56.311,864, superando en 
$ 16.470,224 á la del quinquenio precedente. Es¬ 
tas cifras son más fácilmente comparables en el 
siguiente cuadro: 




Producción de plata. 

Quinquenios. Producción total. Media auual. Diferencias. 

Legislación de los Estados. 1881 á 1885 $ 157.827,478 $ 31.565,495 

Código de 84 y ley de 6 de Junio de 1887. 1886 á 1890 „ 199.208,204 „ 39.841,640 = -)- $ 8.276,145 

Ley de consolidación: cuatro años. 1892 á 1896 „ 225.247,459 „ 56.311,864 = -f- „ 16.470,224 


No puede presentarse un dato más elocuente 
de la influencia de una legislación liberal y ra¬ 
cional sobre la prosperidad de una industria, ni 
puede pedirse á la acción legislativa y adminis- 

1 No se comprobó analíticamente si los puntos de con¬ 
tacto están sobre una recta, porque esa investigación no 
tenía objeto práctico en el caso que estudiamos. 


trativa una acción más eficaz y más intensa en el 
sentido del progreso de la riqueza pública; y to¬ 
davía esas cifras no son todas las que demuestran 
el incremento de la industria minera. Habría que 
agregar las que indican el aumento de la produc¬ 
ción del oro que se encontrarán más lejos, las del 
cobre, las del carbón de piedra y otras más para 
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formarse cabal concepto de la importancia actual <£% 
de la minería nacional y acabar de demostrar los 
incalculables beneficios de una legislación que tu¬ 
vo, pero que ya parece no tener adversarios." 

En la imposibilidad de dar, á pesar de mis es¬ 
fuerzos en ese sentido, la cifra total de la produc¬ 
ción minera del país, me limitaré á comparar, 
como indicio seguro y medida relativa de su,gran 
incremento, las cifras déla exportación total y de 
la minera en el último año fiscal: en dicho año la 
exportación total fué de ciento cinco millones en 
números redondos, y la de productos mineros, de 
setenta y cuatro millones, casi doble de la máxi¬ 
ma comprobada en 1888-1889, anterior á la vi¬ 
gencia de la ley de 92, que fué de $38.785,274. 

En esta cifra de setenta y cuatro millones el oro 
figura á la par; restableciendo en ella el valor en 
plata del oro exportado, la exportación minera se 
eleva á ochenta millones sobre ciento cinco. 

Esta Secretaría expidió con toda oportunidad 
el Reglamento de la ley de 4 de Junio de 1892 
que, como ya he dicho, figura entre los anexos, y 
que lleva la fecha de 25 de Junio de 1892. Dicho 
reglamento, ciñéndose estrictamente al espíritu 
de la ley, establece los principios y prácticas á 
que han de someterse las exploraciones mineras; 
pormenoriza y simplifica los procedimientos y 
trámites á que han de sujetarse las solicitudes de 
concesión; fija los requisitos necesarios para ser 
Agente de Minería y establece las obligaciones 
de estos funcionarios y la tramitación de sus ac¬ 
tos, así como las de los peritos que han de inter¬ 
venir en esta clase de asuntos, y en sus disposi¬ 
ciones generales prevé en lo posible las eventua¬ 
lidades que puedan presentarse en el despacho de 
estos negocios, procurando darles solución apro¬ 
piada. Por último, y siempre con la mira de fa¬ 
cilitar la aplicación de la ley, ha expedido circu¬ 
lares explicativas, que también acompaño, para 
los casos en que los interesados deseen ampliar ó 
limitar el número de pertenencias ya adquiridas 
ó solicitadas, para los de rectificaciones ó de de¬ 
sistimiento de los solicitantes, y ha fijado en un 
arancel los honorarios que tienen derecho de co¬ 
brar los Agentes de Minería. 

A iniciativa del Gobierno las Cámaras decre¬ 
taron, en 6 de Junio de 1892, el impuesto sobre 
las minas, de conformidad con la nueva ley mi¬ 
nera. Dicho impuesto se compone de dos partes, 
la una pagadera por una sola vez, en estampillas 
que se fijan en el título de propiedad á razón de 
diez pesos por cada pertenencia, y la otra que se 
paga periódicamente á razón de diez pesos anua¬ 


les por pertenencia. La propiedad de la mina se 
pierde por falta de pago dé la contribución duran¬ 
te tres meses á partir del vencimiento de un tri¬ 
mestre. Los propietarios de minas pueden aban¬ 
donar sus derechos con sólo avisar oportunamen¬ 
te á la'Secretaría de Hacienda. Posteriormente, 
por el decreto de 31 de Octubre del mismo año, 
fueron modificadas las cuotas para las minas ó 
criaderos de hierro y de mercurio, reduciendo el 
valor de las estampillas que se han de fijar en los 
títulos de propiedad, á un peso por hectara, y la 
cuota del impuesto anual á un peso cincuenta cen¬ 
tavos también por hectara. 

Tal es el conjunto de determinaciones que hoy 
rigen en materia minera y gracias al cual se ha 
conseguido hacer perpetuo y seguro este género 
de propiedad, conservar al minero su plena liber¬ 
tad de trabajo, salvo los reglamentos de policía y 
seguridad de las minas; hacer fácil y expedita la 
adquisición de pertenencias; simplificar todo gé¬ 
nero de procedimientos administrativos, y cerrar 
la puerta á los enojosos y numerosos litigios y 
controversias á que antes estaba expuesta la in¬ 
dustria minera. 

Gracias á estas diversas determinaciones, la ley 
se ha podido aplicar sin serios tropiezos, con gran 
facilidad y notorias ventajas para los interesados, 
y ya he evidenciado el desarrollo súbito y extra¬ 
ordinario que bajo su influencia ha experimenta¬ 
do la minería en medio precisamente de la situa¬ 
ción más crítica que haya nunca podido atrave¬ 
sar. 

Antes de pasar á dar cuenta de los trabajos 
administrativos en materia minera y de dar idea 
del estado que guardan las negociaciones que se 
han establecido por medio de contratos con el 
Ejecutivo y que subsisten aún, paso á relatar las 
disposiciones legislativas que se han expedido 
para estimular la explotación del oro y lograr la 
prosperidad de las empresas de este género. 

El país es rico en yacimientos auríferos, pero 
la explotación de éstos ha sido de poca importan¬ 
cia, en relación con la explotación de las minas 
de plata. Casi puede decirse que la totalidad pro¬ 
ducida en el país pi'oviene de la ley de oro de los 
minerales de plata. La baja acentuada y crecien¬ 
te de esta última estimuló á esta Secretaría á ini¬ 
ciar ante las Cámaras la ley de 4 de Junio de 
1894 que la autorizó á celebrar contratos otorgan¬ 
do concesiones especiales á las Empresas que, 
mediante ciertas condiciones, se dedicaran á la 
exploración y explotación de los criaderos de oro, 
Las bases establecidas por la ley fueron las si- 
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guientes: el plazo ele la autorización sería tan só¬ 
lo de un año; se consideraban como minerales de 
oro, para los efectos cíela ley, tanto los criaderos, 
aluviales ó no, de ese metal, cuanto los criaderos 
en que el oro se encuentre mezclado á otro metal 
en proporciones tales que el valor comercial dej 
oro supere al de los metales que lo acompañan. 
Los concesionarios estaban obligados á invertir 
en la empresa un capital de $500,000 en los tres 
primeros años, y debían aumentarlo basta un mi¬ 
llón de pesos en los cinco años siguientes; garan¬ 
tizarían el cumplimiento de sus obligaciones con 
depósitos cuando menos de diez mil pesos en tí¬ 
tulos de la Deuda Pública; tendrían, además, la 
obligación de montar, dentro de los dos primeros 
años de su concesión, un establecimiento meta¬ 
lúrgico capaz de beneficiar cuatrocientas tonela¬ 
das á la semana, ó en su lugar hacer una obra 
cualquiera de valor equivalente. Gozarían en cam¬ 
bio de una reducción en el impuesto minero anual, 
hasta por diez años, eu forma tal que pagando el 
primer año sólo el diez por ciento, vengan á pa¬ 
gar en el undécimo la totalidad de dicha contri¬ 
bución; quedarían eximidos de todo otro impues¬ 
to federal, salvo el del timbre, y podrían intro¬ 
ducir al país, libres de derechos de importación, 
la maquinaria, herramienta, útiles y aparatos ne¬ 
cesarios para la exploración y la explotación, y los 
materiales de construcción para las minas y ofi¬ 
cinas metalúrgicas. 

Esta ley tendió á atraer el capital extranjero á 
la exploración y explotación de nuestros placeres 
auríferos. En virtud de la ley y dentro de sus 
condiciones se celebraron en el año que duró la 
autorización tres contratos para exploraciones y 
explotaciones en los Estados de Oajaca y Similoa, 
y en el Territorio de la Baja California. Dichos 
contratos se han llevado á efecto en todas sus par¬ 
tes, y ya daré cuenta después del estado que guar¬ 
dan las negociaciones correspondientes. Para ter¬ 
minar esta parte de mi Memoria, daré una idea 
del movimiento de producción del oro en los úl¬ 
timos cuatro años: 


Años. Producción de oro. 

1892- 1893. 8 1.269,907 

1893- 1894. 1.244,621 

1894- 1895. 4.744,542 

1895- 1896. 6.054,078 

ler. semestre 1896-1897. 3.324,626 


La cifra relativa al primer semestre de 96-97 
revela que en el conjunto del año fiscal la pro¬ 
ducción del oro superará á la d^ los años anterio¬ 
res. En dicho semestre es ya superior en seis¬ 





cientos sesenta y cinco mil trescientos siete pesos 
á la del primer semestre de 95-96. Como el se¬ 
gundo semestre del año fiscal es más productivo 
que el primero, cosa ya observada para la plata, 
puede preverse parala producción total de 96-97 
un aumento de muy cerca de un millón de pesos 
que al tipo de 95 por ciento representará casi el 
doble en plata. 

El incremento en los dos últimos años es tan 
considerable que no puede dejar de atribuirse á 
la ley de 4 de Junio de 1892 y en parte á los con¬ 
tratos celebrados por esa época, y más si se re¬ 
flexiona en que justamente en ese período la pla¬ 
ta tuvo una alza de 24 peniques en 93 á cerca de 
30 en 96, no es, pues, de atribuirse á esa causa el 
incremento de la producción. Para tener idea ca¬ 
bal de él hay que duplicar casi esas cifras que es¬ 
tán consignadas, como es costumbre, en nuestras 
estadísticas fiscales, á razón de veinte pesos plata 
por onza de oro. Computado el cambio al tipo de 
95 por ciento, á cuyo rededor ha fluctuado, las 
cantidades de oro exportadas, valuadas en plata, 
serían: 


1894- 1895. $ 9.241,856 

1895- 1896. 11.805,452 

lcr. semestre 1896-1897. 6.483,021 


INGENIERÍA MILITAR, 


PRINCIPIOS del Arreglo del Tiro de la Artillería, por 
Don Felipe Ángeles, Capitán 19 de Artillería, Profesor 
en la Escuela Militar. 

[continúa]. 

10. Formada ya la horquilla abierta, bastará 
interpolar un punto de caída con una alza igual 
á la media aritmética de las dos últimas emplea¬ 
das, para formar una horquilla estrecha. 

Para fijar las ideas, supongamos que el primer 
tiro del arreglo salió corto, y así los demás, hasta 
que se logró uno largo y quedó formada la hor¬ 
quilla abierta. Supondremos además que n re¬ 
presenta el número de vueltas á la manivela que 
fué necesario dar en el sentido más lejos para lo¬ 
grar una diferencia de alcance igual á 16 veces el 
error probable. 

En esta hipótesis, para formar la horquilla es¬ 
trecha habrá que dar á las piezas no disparadas 

n 

2 " 

vueltas á la manivela en el sentido más corto y 
^ disparar con la primera de ellas. Si el tiro resul- 
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ta largo, la horquilla estrecha estará formada con 
el último y antepenúltimo tiros, y si corto, con el 
último y penúltimo. 

De todos modos el blanco habrá quedado com¬ 
prendido entre dos tiros apuntados con alzas co¬ 
rrespondientes á los puntos A y A\ fig. (4), dis¬ 
tantes 8 errores probables y cuyas zonas son, en 
consecuencia, contiguas. De esto puede inferirse 
rigurosamente que el blanco está en la zona L L' 
ó en la L' L". Se podría en seguida para inves¬ 
tigar la zona en que está el blanco tirar con el al¬ 
za correspondiente al punto A: si todos los tiros 
resultaban cortos, el blanco estaría en la zona 
L ’ L ”, y si unos resultaban cortos y otros largos, 
estaría en L L\ Pero es preferible proceder del 
siguiente modo: 


L 




i: 


L 


.A’ .. r 

a 

A . I 


Fia;. (4) 



P 


Se dispararán varios tiros (6 por ejemplo) con 
el alza correspondiente al punto a: si todos los 
tiros resultan cortos, el blanco estará en la zona 
estrecha V L”; si todos resultan largos, estará en 
la zona igualmente estrecha L l, y si unos resul¬ 
tan cortos y otros lai’gos, en la zona l V. 

Es de mucho interés notar que como la última 
variación del alza corresponde á una variación 
de alcance A a ó A'a (igual á 4 r) menor que 8 
veces el error probable, no puede sacarse ningu¬ 
na conclusión de un solo disparo; y como habrá 
que disparar varios tiros (6 por ejemplo) será 
conveniente que del alza primeramente emplea¬ 
da (la correspondiente á la distancia apreciada 
con el telémetro) y de las vueltas á la manivela 
dadas (cuyo registro llevará el Capitán de la ba¬ 
tería) se deduzca el alza correspondiente al pun¬ 
to a de la figura (4). 

Tercer Principo. Formada la horquilla abierta, 
con un solo tiro se formará la horquilla estrecha, 






dando para ello un número de vueltas á la ma¬ 
nivela igual á la mitad de las. que se empleaban 
en la horquilla abierta y en sentido contrario. 
Por la observación del último punto de caída se 
determinará si la horquilla estrecha está entre el 
último punto de caída y el penúltimo ó antepe¬ 
núltimo. Formada la horquilla estrecha, el Ca¬ 
pitán aumentará en su registro ó disminuirá, se¬ 
gún el caso, un número de vueltas á la manivela 
igual á la mitad de las que se emplearon en la 
horquilla estrecha, para tirar á la línea que sepa¬ 
ra las dos zonas en que forzosamente está el blan¬ 
co, y determinará el alza correspondiente á esa 
línea de separación. Con esta alza dispara varios 
tiros (6 por ejemplo): si todos resultan cortos, el 
blanco está en la media zona siguiente; si todos 
largos, en la media zona anterior, y si unos lar¬ 
gos y otros cortos, en la zona del alza empleada. 

Cuarto Principio. Si de los iVúltimos tiros dis¬ 
parados (generalmente N = 6) n resultan cortos 
y los demás largos, la corrección que deberá ha¬ 
cerse al alza corresponderá (según se ha visto én 
el número 7) á una variación en alcance 


rK 

a ~ 0,4769’ 


siendo K el valor que da la Tabla II cuando en 
ella se entra con el argumento 

IV — 2 n 

W~ 

Quinto Principio. Si todos los N tiros resulta¬ 
ron cortos ó largos, el blanco está en la media 
zona siguiente ó anterior y habrá, en consecuen¬ 
cia, que aumentar ó disminuir el alza una canti¬ 
dad correspondiente á 6 veces el error probable, 
disparando en seguida con la nueva alza otros N 
tiros (6 generalmente) y haciendo la corrección 
de la nueva alza de la manera indicada en el 4 9 
Principio, atendido el valor de los «tiros que re¬ 
sultan cortos. 

11. Después de aplicarse los principios ante¬ 
riores, el alza será casi la correcta; para obtener 
la exactamente correcta, el Capitán seguirá ob¬ 
servando los puntos de caída en un tiro más pro¬ 
longado (una serie de 18 por ejemplo) y hará la 
última corrección del alza de la manera fijada en 
el 4 9 Principio. 

[ Concluirá ] 
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SOLUCIONES. s^a 

El señor Ingeniero D. Manuel Contreras, resi¬ 
dente en León (Guanajuato), nos envía las si¬ 
guientes soluciones al problema de trigonometría 
que publícanos en nuestro número anterior: 



Primera solución. 

En el triáng. A O D, 

r : li : : sen 4 : sen n .(1) 

En el triáng. B O C, 

h : r' :: sen 1 : son m .(2) 

En el triáng. C O D, 

h' : x : : sen 2 : sen O .(3) 


y poniendo por O, m y n sus valores, queda por 
último: 

sen 2 2 sen 2 4 

sen 2 (2 + 3) sen 2 (2+3+4) ' 
sen 2 l sen 2 3 

sen 2 (2-J-3) sen 2 (l-[- 2-f-3) 

n sen 1 sen 2 sen 3 sen 4 

+ ¿ sen 2 (2-|-3) sen (1+2+3) sen (2+3+4) C0S 




Segunda solución. 

En el triáng. B C D, 

p : x :: sen 3 : sen m .(1) 

En el triáng. ADC, 

I)' : x :: sen (3+4): sen n .(2) 


De (1) se deduce 

sen 3 

p = x - 

1 sen m 

De (2) 

jy _ x son (3+4 ) 
sen n 

a 1 — p 2 + I )' 2 — 2 p 1)' eos 1 
sustituyendo j) y D' en a 2 , queda: 


En el triáng. C O D, 

r' : x :: sen 3 : sen O .(4) 


De (1) 

se deduce 


sen 4 

r — h - 

sen n 

De (2) 

, , sen 1 

h — r 

sen m 

De (3) 

,, sen 2 

k = X -TV 

sen (J 

De (4) 

, sen 3 

r —x 

sen 0 


a 2 = r 2 + h 2 2 r h eos 0\ 


sen 2 3 


2 sen 2 (3+4) 


a L = x 2 — 5 — + x 2 —— „ 
sen 2 »» ' sen 2 » 

„ » sen 3 sen (3+4) 

— 2 x 1 -- —■— J eos 1 

sen ?» sen n 


sen 2 3 sen 2 (3+4) 


sen 2 »» 


sen 2 » 


= -[ 

_ sen 3 sen (3+4) 

2 — —— ¿ eos 1 


sen m sen n 


]* 


y poniendo por m y n sus valores, queda por úl¬ 
timo: 


x = a -4- 


sen 2 3 


sen 2 (3+4) 

Q\ ~r /"O l 9 l ,l\ 


sen 2 (1+2+3) sen 2 (2+3+4) 


sen 3 sen (3+4) 


son (1+2+3) sen (2+3+4) 


eos 1 


] 


i 


sustituyendo (3) y (4) en (1) y (2) queda: 

sen 2 sen 4 

'P ~~~ ---— 

sen O sen n 
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h = x 


sen 1 sen 3 


sen O sen m 

sustituyendo r y h en « 2 , se obtiene 


sen 2 2 sen 2 4 


^ 


sen 2 1 sen 2 3 


- 2 a : 2 


sen 2 O sen 2 » 1 " sen 2 O sen 2 ?» 
sen 1 sen 2 sen 3 sen 4 


sen 2 O sen m sen n 


eos O 


p sen 2 2 sen 2 4 sen 2 l sen 2 3 
x — a . |^ gen 2(5 sen 2 » ' sen 2 O sen 2 ?» 


— 2 


sen 1 sen 2 sen 3 sen 4 
sen 2 O sen m sen n 


pos O J : 


(Se dará cuenta de todas las obras científicas y artísticas de las cuales 
se nos remita un ejemplar; 

caso de que recibamos dos, se hablaré de la obra in-extenso.) 


Sinonimia Vulgar y Científica de los Principales Vertebra¬ 
dos Mejicanos, por el profesor A. L. Herrera.—Interesante 
obra formada enriqueciendo lo publicado sobre la materia 
por nacionales y extranjeros; muestra la asiduidad y eru¬ 
dición que siempre liemos reconocido á nuestro sabio com¬ 
patriota. 

* 

H: * 

Cuándo comienza el siglo XX, por Pedro González, Valle 
de Santiago.—Opúsculo interesante escrito con la mira de 
demostrar, fundándose en la Cronología y en la Historia, 
^ que el siglo venidero comienza en el año de 1900. 
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EL ARTE Y LA CIENCIA. 



Juegos florales en la República Argentina. 


Nos es sobre manera grato complacer al “Instituto Ame¬ 
ricano” de Adrogué (República Argentina), publicando, 
como tiene á bien pedírnoslo, el siguiente Cartel, progra¬ 
ma de un plausible torneo intelectual, cuyo nobilísimo fin 
estriba en que, concurriendo los escritores de la península 
española y los del continente latino americano al certamen 
á que invita ese Instituto, por iniciativa de su digno direc¬ 
tor y distinguido literato el Sr. Monner Sans, se estrechen 
los vínculos indisolubles entre los pueblos hispano-ameri- 
canos. 

Reciba el Sr. Monner Sans nuestros cordiales plácemes y 
que tan feliz idea, por ser el más poderoso medio de pro¬ 
greso en las letras, se ponga en práctica de un modo suce¬ 
sivo en cada una de las Repúblicas americanas en que se 
habla español, á ejemplo de la culta Argentinaj donde de¬ 
seamos que produzca los frutos esperados. 

CARTEL. 

El ultimo domingo de Febrero del próximo año de 1900 se 
celebrará en el ‘instituto Americano ,” de Adrogué , la poética 
fiesta de los Juegos Florales, en la que se adjudicarán los pre¬ 
mios siguientes: 

1. Flor Natural. Premio de honor y cortesía, se adju¬ 
dicará á la mejor composición en verso sobre tema que se 
deja á elección del autor. Según antigua costumbre, el au¬ 
tor que obtenga este premio debe ofrecerlo á la dama de 
su elección, la que, proclamada Reina de la Fiesta, entre¬ 
gará los demás premios á los autores que los hayan mere¬ 
cido. 

2. Un jazmín de oro, premio del “Centre Catalá,” de 
Buenos Aires, á la obra poética que cante La Leyenda de 
Montserrat. 

3. Un alelí de oro, prejnio del Sr. R. Monner Sans, á la 
mejor composición poética sobre El porvenir de la raza la¬ 
tina en América. 

Premios extraordinarios. 

1. Una medalla de oro, ofrecida por la Municipalidad de 
Almirante Brown (Adrogué) á la mejor Monografía sobre 
el primer Almirante argentino Don Guillermo Brown. 

2. Un jarrón de plata, ofrecimiento del Excmo. Sr. Don 
Julio de Arellano, Ministro de España en la Argentina, al 
mejor trabajo sobre los Medios de mejorar la situación moral 
y material de los residentes españoles en la República, y de es¬ 
trechar los lazos que les unen al pueblo argentino. 

3. Un ejemplar de la Biblia ilustrada por Gustavo Doré, 
regalo del limo. Sr. D. J. N. Terrero, Obispo titular de Del- 
cos, Auxiliar de Buenos Aires, al más sobresaliente trabajo 
sobre la Influencia civilizadora de la Religión Católica en las 
razas indígenas de la América latina. 

4. Un objeto de arte, ofrecido por el Excmo. Sr. Minis¬ 
tro de España en Montevideo, al estudio más completo so¬ 
bre las Instituciones mercantiles de inmediata y fácil creación 
para el desarrollo del comercio Hispano platense. 

5. Una pluma de oro, regalo de El Correo Español, á la 
mejor composición, prosa ó verso, sobre la Confraternidad 
hispano-a rg entina. 

6. Un objeto de arte, donado por el Instituto America¬ 
no, al trabajo que mejor responda al tema: Dados los ca¬ 
racteres distintivos de nuestra raza, qué medios son los más 
adecuados para nacionalizar la instrucción pública. 

7. Un objeto de arte, regalo de El Comercio Español en el 
Río de la Plata, al estudio más acabado sobre la Nueva fase 
mercantil de los pueblos. 

8. Mil pesetas, obsequio de la Cámara Española de Co¬ 
mercio, al mejor trabajo sobre los Medios á poner en prácti¬ 


ca para conseguir él debido desarrollo de las relaciones mercan¬ 
tiles hispano-platenses. 

9. Un busto en bronce, de Nuestro Señor Jesucristo, 
ofrecimiento del limo. Sr. Dr. F. Alberti, Obispo titular de 
Siunia, Auxiliar de La Plata, á la mejor composición en 
verso, desarrollando el tema: Jesús Christus lieri et hodie 
ipse et in scecxda. 

10. Una escribanía de oro y plata, donada por el Orfeón 
Español, al ti’abajo más notable sobre la Influencia moral 
de los Orfeones en la cultura general del pueblo. 

11. Una palma de oro, obsequio de “La Hispano-Argen- 
tina” (Compañía de Seguros), al mejor trabajo sobre las 
Ventajas del Seguro contra el riesgo de incendio. 

12. Una pluma de oro, regalo de El Eco de Galicia, á la 
mejor disertación sobre La literatura gallega en el siglo 
XIX. 

13. Un objeto de arte, donativo del Club Español, al me¬ 
jor trabajo en prosa ó verso, sobre El patriotismo de los es¬ 
pañoles lejos de la madre tierra. 

14. Una cabeza al óleo, de Joaquín Sorolla, donativo de 
D. José Arta!, al mejor trabajo, prosa ó verso, cuyo tema 
sea: Velázquez. 

15. Una pluma de oro, regalo de El Correo de España, al 
autor que mejor trate el siguiente tema: Cuáles son los me¬ 
dios más prácticos para conseguir que la colectividad españo¬ 
la, residente en esta República, ocupe el primer rango entre las 
demás colectividades extranjeras. 

16. Una alegoría del arte, escultura, ofrecida por el Sr. 
Torcuato Tasso, al mejor trabajo sobre El arte en la Repú¬ 
blica Argentina. 

Se podrán conceder los premios, accésits y menciones 
honoríficas que el Jurado estime merecidos. 

Las composiciones deben ser inéditas y estar escritas en 
lengua castellana. 

Todos los trabajos, escritos en letra clara é inteligible, 
deberán remitirse al Seci’etario General del Instituto Ame¬ 
ricano de Adrogué, F. C. S. (República Argentina), quien 
los entregará al Jurado que se dará á conocer en el Cartel 
ampliatorio. 

Los trabajos se recibirán hasta el día 15 del próximo 
Enero, junto cada uno con un sobre cerrado que ostente el 
mismo lema de la composición y que contenga el nombre 
del autor. 

Los sobres que encierren los nombres de autores no pre¬ 
miados, se quemarán durante la fiesta. 

El Instituto se reserva por un año, á contar desde el día 
de la fiesta, la propiedad de las obras premiadas. 

El poeta premiado con la Flor Natural deberá encontrar¬ 
se presente en el acto de la fiesta ó tener su representante. 
En caso contrario, el Director del Instituto, en su nombre, 
elegirá la Reina de la Fiesta. 

El Instituto Americano convoca, pues, por el presente 
Cartel, á todos los escritor'es del habla castellana, en cual¬ 
quier nación avecindados, esperando que, al honrar este 
Concurso con sus inspirados trabajos, lograrán que en esta 
tiert’a, cariñosa y sonriente, so arraigue la poética institu¬ 
ción que tantos días de gloria ha dado, y sigue dando, á la 
nobilísima ciudad de Barcelona. 

Dado en el Salón-Biblioteca del Instituto Americano de 
Adrogué, á dos de Julio de mil ochocientos noventa y 
nueve. 

Por el Instituto, 

José Yalcarce, Secretario General. 


Las doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 


OFICINA TIP. DE LA SECRETARÍA DE FOMENTO. 

Calle de San Andrés núm. 15, (Avenida Oriente, 51.) 
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